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AUi!JNAS OllStatVACJnN~;s SOIIR~ LOS UASALTOS CUARTAHIOS Dtl SUR 
DE LA PROVINCIA DE MKNDU~A 

PoR MARCELO R~J\'NALDO YRlGOvt:N 

IN'l'lW DUCCit'>N 

Si ubicáramos sobre uu mapa geológico general de la A•·gentina los 
campos volcánicos de mayor extensión, destacaríamos nqnel que por el 
snr de Mendoza y Norte de Ne'llqnén, se prolonga por casi t res grados 
de latitud, desde las cercnnias del Río Atuel hasttt mús all4 del Rió 
Uoloratlo y cuyas cnwbres más elevadas eneontrnmos en El Nevado, en 
el Payún Mntrú y en el Pum l\fnbuida, que sobrepasan los 3.500 metros 
,¡.obre el nivel del mar. 

Como en geneml ¡>ocn es ht bibliografía que podemos encollltrur sobre 
los terronos eruptivos extracoruillerAnos, ello nos ha incitado a eomu­
nicat• nlgunas observaciones, qne quizá contribuyan en }larte :n su cono­
cimiento. P n.rte de lo aquí comanicado pertenece a estudios .que sobre 
es:\ región hemos ¡·ealizado en eompaiíia d<1 los doctores Pedro Ct indo y 
f,nis Hinnolini. 

OENKRA t, JJ)AOf:S 

La zona que rese'i'í!lremos JD1\s adelante constituye una faj a de unos 
25 kilómetros do anebo y unos 50 de largo, que por el Sur del Río Mu· 
largiie se extiende desde los bajos anegadizos de Cnrrihmqu~n ni Este, 
hastll el Cbihnido, bordo del Chachno y Sierra de Pnl11oco al Oe¡¡te, y que 
por el Sur limitaremos idealmente en el pilmlelo ~16°. 

La superficie cubierta por los productos cruptivos1 agregall(lo ~t lgnnos 

núcleos intrusivos mesosilícicos, preferentemente andeslticos, alcanza 
los 850 km'; ellos se pueden repnrt,ir en la siguiente fonnn: Tromenli· 
tense, 286 km2; P uentelitensc, 170 km2 ; Chapnalitense, aoo km~ (todos 
grupos bas;\lticos cuartarios) y Palaoooliteuse, 170 km2 (basált ico ter· 
ciario), eorrespon<liemlo el resto al 1\follelitense o ~Serie andeslti<:~t 
omigocena ~. 

1& 
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En lo que sig"ue nos ocuparemos en especial dt> loll grupos basálticos 
que constituyen Jos terrenos tlominantes no sólo en esta zoua sino en el 
resto de casi todo este enorme campo volcánico de Mendoza y N euquén . 

GH.Ul'OS llASÁLTW OS 

Oroeber ha sido uno de Jos investigadores que mÍis se ba dedicado aJ 
estudio de los depó;~itos erupti vos del {i.mbito cordillernno y extra-cor· 
dillerano. Des¡lllés de trntnr el tema en varios t rabajos nntcr iore><, nos 
ha entregado hace poco (3) una estrat igrnfta detullacla que incluye los 
productos efusivos terciarios y cunrtnrios, diYidiéndolos en grupos de 
JIOSieióo cronológica establecida. Siguiendo sus exposiciones dividimos 
Jos productos basálticos en cinco ciclos bien diferenciados. El primero 
de ellos- Pakwcolitcmc - se remoutn en edacl al 1\fioeeno y más exac­
tamente al Vindobone~uc. El segundo ciclo- Ooyoclwliteuse- se lo nbicn 
en el '!'ercinrio m{¡,¡¡ nito y los otros entran ya dcutro del Cuartario. 
Se los denominl\, siempre del más antiguo al míts joven, con los nomhre.s 
de Ohapttalitensc, PuentelitCII&e y Tromcnlitenac. Estos eiuco ciclos corre!&· 
ponuen a las vciiMnitííS que nntigMmente ile l't<!OilMi.-rrtn coh los nom· 
hn•s de « :Ba!lalto 1 », « Bnsnlto 2 >),etc., hasta « Basalt~ 7 », nombr<•:s 
qne si bien no ernn correctos frente a las reglas de nomeuolutm·a, por 
lo menos f'Oseían gran ubicuidad. Algnnos de estos « b:\saltos ,. se reu· 
uieron en ¡mre11 dentro de. la nomenclutura ftlti nm. Motiva este hecho el 
que ambos sean términoa consecutivos dentro de no mismo ciclo de 
efusiones. Así los antig"uos « Basalto 3 '> y << 4 » se agruparon en e l 
Ohnpualitt>nse, en tanto qne el « G » y « 7 » formaron el actual ~'romen­

litense. 
Dentro ele In. zona reYisada encontramos re¡1resentmlos todos rt1 tos 

ciclos, co11 sus difenmtes secciones, ll excepción del Ooyocholitense 
ex·« Basalto 2 ». • 

Bn la ga-an ma~·oríl~ ele lo::~ ca ~<os l'l Palnocoliten~e se nos pt·escnta 
como l'l ¡.rrupo mlís mcilmente reconocible. Bl!tu cnmctcriznción rc~ido 
en e11pecial en la nfección tect6nica que laan flufrido su;~ productos. E n 
efecto, por ser !Ulterior a la orogenia d el Seguutlo (3" fase) y Tercer 
Mo\•imiento Andino, sus mantos en general aparecen franCílmente dis­
locados, n.o sólo por fallas sino también ¡por plegamiento, qne en nl¡::-unos 
lugares llega a ser intenso. 

Los depósitos del Palaocoliteuse o « Basalto 1 » aparecen forwadGs 
las más de las veces por una serie d~ manto!!, regnlarmente estratifica· 
dos, de basalto olivinieo, qne suelen presentar intercalaciones tobáceas 
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que vnrían del rango de tobas ftnas basta aglomerados tobliceos7 pero 
<Jue casi siem¡>re soportAn mantos que constituyen el techo rle las 1100-

ciones aflorantes. 
No insistiremos en la exposición 1le detalle de este grupo pues conta­

rnos con amplias descripciones efectuadas por Groeber en diferentes 
oportunidades. Junto con este autor admit imos una íntima relación 
entre Jos depósitos efusivos del Palaocolitense y los depósitos se1l imen· 
tarios del Oollmtcllt·eme, que le forma el substn\tnm en gran número de 
localidades. 

Con esta carncterística npareeen amb10s grupos en el extremo Norte 
de Sierra de P.alaooo. ya dentro <le nuestrn Area. Allí afloran forma ndo 
el cierre septentrional del gran anticlioal de Palaoco. Hacia el N. E.7 

clespuéa de bol:!(}ut'jar los mantos un alabeo sinclinal - a 11110 de cuyos 
tlaneos per tenece el cerro de La Mocha- vuelve a elevarse el comjunto 
en un par de anticlina.Jes secundarios, ¡1ara ir a hundirse m{IMIIHA b11jo 
los depósitos más recientes. La erosión ha eliminaclo en tre~:bos la en· 
bierta ¡lalaocolitense y en hu culminaciones seonn<larias aparecen los 
núcleos de brechas y mantos andesfticoR del Mollelitense, con una apre­
ciable diecordancia angular. 

?tf ás adelante, durante la clescri¡>eión de la «zona de los basaltos • 
continuaremos con los afloramient.os &!!igna<los 1\ ~ste grupo. 

BASALTOS OUARTARIOS 

IAJs siguientes ciclos efusivos básicos qne encontmmos en llillest&·o. 
re¡ríón entran ya dent ro del Ouartario, "Ubicándose df.sde el Cnartari() 
inferior, los más antígnos husta tiempos subrecientes los mAs modernos 
acaso lmstn postcolombianos (a, p. 204). 

No tenemos conocimiento de que se huya tratado de hacer una clife· 
reuciación dn los basaltos cnartarios bas{mdo!le en los Cl'rncteres petro­
~ráftcoR. Quizá ello lo¡rrc dar resultados prácticos. Por lo meno!\ mn· 
crosoópicmnente a veces no aparecen mnyores diferencias al observar 
mne11tm.l\ seleccionadas en posiciones similar(ls dentro de las coladas de 
efusiones disti utas. En lo que n nosotros respecta, uo h("mos efectuado 
atín nn estudio petrogn\ttoo de todos lo!! ciclos. Por ello extrañará el 
lector uo encontrar las referencias correspoudientt11, cosa que dctiare· 
mos p<lra ot ra oportnuidad. Esta falta de caracterización litológica con· 
tribuye en parte n que sea difici l en cierto11 cnsos la nsignación de un 
tlepó!lito 1\ uno u otro ciclo. Pura ello es más fllcil guiar11e por ~:arl.\cte­

rístícas morfológiclls que si bien no son decisivas tle por sí, sirven como 
elemento de j11icio aumadas a ot,rns evidencias. Otro ind icio valioso es 
el engranuje de los mantos con los de¡pósitos terrfgenos cercon,os, en 
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especial con algunos niveles lle pie lle monte y tamuitín, tluamlo es 
visible, D11 propiH. superposición de las coladaR tle térutinol! efusi\·o~ 

diferente::~. 

Tratnr·emos de reunir algunos eanJcteres geuerales que sean má~nota· 

u les parru cada « basalto » y que son Jos que nos lum ayuduclo ¡•ara <'1 
reconocimiento de cadn. grupo, en nuestras recorridas de campo. 

· a) 0h<11J1Wl'Ítense. - Bl primer grupo de vulcanitas cnurtar ias f¡ue 
oucoutramos en In «zona de Jos ba.sult<~s », el 0/wpualiterue, aparece 
l'!eparado en dos secciones que pueden d istinguirse con cierta faoilithul. 
Como primer elemento tenemos que n.mbaa se«:cione::~ yncen por llt~unju 
ele la « Pampa de h's piedritas», depósi to que luwin el B"te pasn 1\ consti· 
tu ir aque llos sedimentos arenosos, eólicos, · que se denominan como 
« Médano im·asor ». En nuestm rel{ión ht • Pmnpa tle lns l•iedtritas • 
1·eeubre In superficie del 3" Nivel <le v iu <le mo11te •,y rellena laíl depre· 
siones entre Jos escoriales de Jos « basnlt,os 3 y 4 l} ¡wesent~udose como 
un clflstico suel to en que pretlomina el ¡:rrnuo de arenas hastn grRvillns 
finn!l, con una cantidtul variable, pero no pre•lominantt>, <le piedrus 
pequeila.~. Tanto este clepósito como el « M6tlauo invasor>) se relaGionan 
con la última glaciación, que en uuestm región no lla dE>j lulo evidencias 
di recta;;, por Jo qne snponemos tu\'O su cngluzamiento en las cumbres 
t:ord illeranas <le m{u; al Oeste. I.n << Pnmplt de las piedrit.as » consti tniría 
en parte, los sedimentos tluvioghtcinl,e::; m {JS cli >~tantes, en tauto que el 
<t llfédnuo invasor » rE>preseutnría los setlimcntos eólil~Os perifér ico!! tlel 
área englazada. 

S i est udin.uws d suh stm tnm en que so á poynn lus términos supel'im· 
e i11.ferio1· tlel CIJapunlitenso vemos <¡u e la supllrflcie donde se han ex ten· 
d i«lo los ~uautos no sólo poseen relieves desiguales sino 1111e en partes 
p resentan di ferencia~ ele alt.nras apreciables. So dt~beu estas tlivergeu· 
cin::~ a que durante el lapijo tmnscurrido entre la efusión del « BnAAito 
:_¡ '* y el ~ 4 » t uvo lngar una expunsión de los. hielos que correapo111le n 
la penúltima glnoiucióu. 1>e estn nml!let~t el término inferior ocupó Jos 
ni veles ¡•edemontanos míÍs antignos y elevados - 1" y 2• -, descon· 
táudose que como elemeuto efn!livo poclin cubri r· tllmbién cualquier otro 
terreno más antiguo. 

Ocurrida h' efnsión pr imeru, 0/iaptw.liteii.SC i11j'erio•·, el avance glaciar 
nos dejó sobre los muntos, nunque sólo eu contaflos Jugares, depósitos 
ruorénicos y ghtcilacul!trl'S y en otms zouus las hnelllll! de una erosión 
e uérgiea, a la q ue est1í relacionada In elaboración del 3 •' N ivE>I de pie 
de mont.e·, más bajo, m á.~ llano y de pendiente menor qne los anteriores. 

' Taunuíén cubierto por ul Chapual. superior l. a notación de IÓ8 nivelll8 peclelllou­
'ano~ &e e f.,ctuó do ncnerdo u 'l'apin y Oroeber. 
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Por enciwn de esa. gluciaciínt, qnc rptizía ol t> poolca· pnraleliznrlu c(HI 

las euror>ea·s corre!lponda a al¡cíllt 11 \'IÍQce cl<1l H ISS ( l'•·ca-ris I d el hemis­
ferio nns tral f), oncontrnmos los pmijnctos cfnsir(>il olel < 'lwpll«liltl!8~ 
.upe,.ior, ante~ Jlawndn " Basalto de :terraza ó <! ~- Tcohicamentt> en un 
perfil compl eto se int('rpnrulrínn entr~ 11mba;; sccdfllaet~ elementos gla­
ciales y también depósito~ interglnpi¡lles - tales 1:omo el lacn~t.re Juju· 
nense de r,JancanE'Io- purn Juego extenderse pm' ¡¡aobr(l totla eRta serie 
los sedimentos t t!rrígenos tle « Pam¡m de las piedritn!u. En auaestra 
zona no se observnn estas interculnciÓneí<. Sin emburgo poolriumos rcfe-

' rir, con cierta>~ rcsen•a:<, a esn glacinf.ión, nlgnno~ arcos morénicms que 
npnrecen en Siert-a de Pnhwco. l?e lo,; eucneotro en el centro de una a m­
plia rinconada al pie de los cerros de 1:\s Yeguas y Seiiul Sierra de Pu­
laoco . .Aunqn<> t~e eucuentmn olesi'.Ónéctadns de los basal tos; chupnnli· 
tenses, los ubiM mos en eRn ghtcinción pnt>s t~cnpnn una cntallnllurn 
labrtula en dep(•t~itos tle l ~· )li\·cl ole pie de mont1•, eon cotas inft•riores 
a ést~. 

Sí biPn el <t Bas11lto 3 & no :tJl:ll·ecc qr¡ní cnbict'to JlOt' morenas, pot· lo 
menos ostenta seiiales de la ero:sión glaciar c:orrespontlicut.e. A cierta 
tlistancil' se pued en rcconoeer sus montos por lo rc•lmul cado de su~ fur­
mas, que caen con líneas suaves a hts llanuras circundantes. Lo,; «en n­

too~ de sus mantos son de curnu1 um¡•lias_y muy poco notnble~, a excep­
ción lle nq u ellas pnrtE>;; en qne In inci11ión de un curso de ttguu, Ita 
formado mm escarpn. Sus conos en g~neral aparecen poco reconocibl<'"· 
e n especial cunn«lo los tlepósitos t<e encuentran u bajo oltnrn. LnR colu­
das sncleu e.; tar cu biertus en trechos ~rancies t'O>tando regidas en 111\" 
cnrsos (ol igunl que h~t! d el « Busnlto 4 ~ ) por 1 ínen11 11e pcnd ientet> aprox i­
madus a lns de nuestros díns. 

Uu b uen ejNnplo de esto lo tenemos en un \·olcn 11cito que ~<e ndo~n ni 
Pnlaocoliteuse dd Cerro de In lloy11. Sns escol'iRIN• chorrearon hacia el 
~orte hasta ehocnr con los faltlt>o~< del Ut>rro 7Juino K (" Busalto 1 ») y 

cou oh·o~; escnr inle!l gemelos 1le más al ~orLe. No tmdiemln u\·anzur m:ís 
en esa dirección se bifurcaron en ·d o~ rnma,;. Unn tic ellus c:ontiuuú n\·an­

:mndo hacia el naciente ha11ta llegar al portewelo tlel P utaltnilloso y l:l 
segun1la cubrió parcialmente la pampa tlel Arroyo de la Mocha hasta 
poder rebalsar por el portezu(·)u t•ntre CE'rt'O 1le In lloyu y cerro Durnz­
no. Aprovechando esn rápi1la perulientc coutinnó su 11\'ance hacia el 
Este ltnstn sohrepnsar nmbo;~ cerros. nlcnnzrtnclo por fin ltt pumpn 1l !.'l 
ltomerillal '· 

El Cl,aplla/it(mJte superior nu presenta ¡,:-mn crusiúo. Sus coladll<' ,;on 
de bor<les nato~, b ien limitnolos, qne se elevnn clnmment!' lle lns llannm~ 

t ~~~ el pan.or~unn utljuuto (lig. 1) tlpO.reco sitnR,I~ entre C0 do In H~yo. y un conilo 
d& p. • (CO P nlenq ne o Mo rado d&l medio). El escorial en c n estiúu ro(leu o•l maci%<) 
de ¡~. l y pasa al pie ole lns Andeoit.'\s tlel 2• piAno rpoo pe rteneron ni Cc>rro Dn1'117no . 
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Fig. 1. -· l'arl ll su t· llu la ;r.uun tltl lo:1 hnsallu:! , ou:lct·\·atla tlc:-~th• el Cerril l'ntuhuillo:m. El l'nlaot·ulitcut~IJ (¡;rituulu) •le l11 liut•ll l:olcl\tlt•rn·Liluh·t·o n¡n•n·cu •WJIKI'ntlu ,¡,.¡ tlu la ~¡. .. 
rra do Palaot·o por ,.¡ Ccri'O Quemado (Chapualiteneo iufcl'i!ll') qno-ttcnpa ol-i~:~luclinnl iuturtnctliu • .di IIRHco oecirlentnl tlu t•ste siHcliunl JlCI'tOHcccH los tlt•m:ls em-rn:~ 1lt1 "Ilmtn lln 
1 ., llo la mitatl tlea·echa tlt~l ¡muonunn . I.nt! mantos tlo ChupnalileuRO 11e huu tl ct~lncaHlu l'OII t·n~:~tra 1le rnrn11 los tl e lu scceióu su¡wriur y t:nu lhl t' ns linu11 luí\ 1le la iufo:l'iul'. El 
l'uentelite ns•• (1'11Utll'icnlatlo liuu) su In \'e por tlelunlo del cerro <Jhihnido, en ln l!~corcnullll:l •lo tm cscnl'inl •l e "llasn:tn 7" t¡un eu t1·11 tiPstln d Norte, iuterpue ... to cnt1·u lu>~ y,¡ _ 
eau e-s tle "llut~altu 6., (puut.<:nllo gme.;o) tl!•l grupo dt•l cerro tl ll lns Piedrns ¡nlnnC'IIS . La <• Pompa tle ln s pit•tllitntl »><e l111 tlt·Jntlo t-n lJinut·n, ng-n·¡.rnHtlo t·l u•'ITIII'l'O :1 tll'l uin·l 

•lo pie tle uwute. El pnunl'llma nlnii'Cl\ nno" J!)Oo tlt• lu•riznntc, con d o nl ~. " · · (SimTa tle l'nlnoco). 
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rodeantes o ue sus relíe\·es de apoyo, generulmente elnbomdos por In 
glaciación anter ior. « Oubre a menmlo amplins terrazas que acompañan 
los grandes vulle~, como el del río Grande o del Oolorndo, contra los 
cuales terminan con acantilaclos moderndnmente elevados sobre las vn· 
guadau (3, p. 201 ). 

Los volcanes 1te • Balialto 4 » se mant ienen bien coul!et·vudo81 en opo· 
sición a los anteriores, aWlqne desprovistos ele lapillos. Esta diferencia 
de erosión entre uno y otro término efusiv<> se aprecia claramente ni 
bajar por el cumi no de Batrn, a la altura del At·royo <le la Calle. A 1 S.t•:. 
se ven dos cuuos a1losados tle npt·o:odmndameute igual altum. Ya a 1lill· 
tancin se puede obse1·vm· que los faldeos •lel <>cci•lental son ~<naves y uu 
tanto del.!tu:lntehulo sn tope; el oriental, que pertenece ni grnpo del 
cer1~1 Mnlacnru, por el contmrio t iene sm¡ esc<>rinle.s frescos, tle nspecto 

FJJC. '!!. - Cñ~JWh." de cerru t••talaull1060 (Chai)Ualli.onáe luft~rlor). Jl arftt &uh •l\& tld l'CIUO, 

pnlcllcarueuw er>nrolta e11 loplllllA dr • BualiJl 6 •. llula el fondo n¡>arer~n tiiAIIIOI •1• 
.,. Rau.lro _.,. ,_. rub at r'\" In l•~nn1 K<'ft •le l.laneanelo tUnea \llanc-a, . A h, •\ett'i'ha ~~ 

Ctl:rro lliaJ th•l Zaino. 

{~:<pero y bien tlcliut'ntlu Rn chi menea. El prinH\1'0 de ello~ e~ Chapnnli­
tense inferior, mientral! qne el stJgutulo es un volcítn tle «BI\Salto 4 ». 

Los prnrlucto.c. há~icos del Chnpnalitense se presentan generalmente 
con coloracione>~, negnt7.1\IIS hasta pnrdns, pero cou menor frpcnencin. 
Son nmigtlnloirll~ns en snpl't·flcie, con poros h neoos con nna clelgadn CON· 

tm blanca •le <:a.1c:itn o nrugonita, que los n.semP.ja con algnnos ni veles 
de los manto~ del Palnocolitl'nsc. 

Pocos son lo,; imlicios qtte tenemos tlel carácter fí:<ico ele htR l ava~< 

emit illas por cnc.la. uno •le e:;tos snbciclos. No obsttlute la ohset·\·acióu 
de conos y esco•·iales fllll"t•ciern indicar nnn mnyor fluillez cu las rua,.as 
b{tsiclls del • H.t·mlto :1 ». Sn:~ col atlas han conido mfls extensnmente, 
en ¡mrte:s con •ldgtulu:; c:;pe . .¡ores. El volcán discoidal, chato, le es 
tipico. Por el contrario, el « Basalto 4 i> ha edificado volcanes corpulen­
tos, <le alturas <:onsidembles. Al compnrau dos conos asentados sohre 
un rel ieve plano, exento de pendientes exug,eradas que hubiesen provo­
cado un encauzamiento de la masa efusiva, apreciamos este notable 
contraste. Elijamos al cerro Patnhnilloso (ChnpnnL inf. ) per teneciente 
a nuestra zona y 111 hermoso Payítn (0111\puaL sup.) del extremo NE. de 
la boja 3l-c. El 11rimero, que ¡1oco sobresale entre el resto de las eleva. 
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ciones circundantes, ostenta. faldeos poco inclinados, de pendientes del 
orden del JO por cient.o (7•-8•), que permiten un fac ll acceso a su cús· 
¡)ide, en tanto que el segundo se yergue abruptamente en la llanura, con 
pendientes rectas de noos 45 por ciento (25"). 

El ac:hatnmiento puede ser debido en parte tuwbién al rebajamiento 
1)()r erosión gluciar que ban sufrido, pero, sin embargo, nos inclinamos a 
ureer que ello es debido en principal grado a las características físicas 
de l:a extrusión y en especial a la !luidcz del magwa Jávico. 

O tro carácter que es fr~>colinte dentro de las coladas ele! « BaMlto 3 ~ 
cs lu presench\ de costrones basAiticos de cierta cxt("nsión • que se ele­
van en forma arqueda por sobre la super!lcifl dl\1 mant,o. Observados en 
conjunto se aprecia que forman arcos amplios, groseramente paralelos, 
¡¡on la convexidad hacia la d irección de avnnce. Sn or igen debe corres· 
pomler a '}ue h\ snperfloie enfriada(« costm ))) del frente de la colMla, 
por nn nuevo aporte l{wico en sus fuentes, es impu lsncla por la masn 
dscosa del s ubstrato m hasta •}uc, dR.tln sn rigiclez, es levantallt~ y deja· 
da. atrás. En algunos casos la a1ut.rioión d o varios arcos sucesivos puede 
indicarnos una cierta << )IUisación • en la alluencia del material efusivo. 

El «Basalto 4 » presenta coladas relativamente espesas quo parecie· 
rau_ a veces formMlns por una sola emisión lá vi ca. Los lnantos son 
compactos- en comparación a su término inferior-, rlc potencil\ más 

º ruen<•s constante, cnrúcter qnQ se IHICc uu\s no~orio })Q!' nsentl\rfle en 
general en Jos relieves sun,·e¡;, arrasado!<, del 3" Nivel tle pie de monte. 
Ostenta con cierta frecuencia una disyunción (:Olnmnur típica, que llega 
n 11er pet·fecta en la-sección meditl del manto. 

b) Pwmtelitell!le. - El siguient-e ciclo uasáltitlO es yu ¡>ostglacial y se 
111 tlenolllina <:Omo Pwmteliten;,e. Cowo en una oportunidad seiialara 
Uroebcr, la superficie de sus depósitos, a pesar dn pertenecer a. un ¡rrupo 
de r-eciente tlat-a, se muestra bastante nlteratla. y suavizada. Se suma a 
esto-el t.ipo de sus colndns, genet-almente carl:'ntes ele aquella división 
eu uloqnes irregnlare~; (t ípica del Troruenliteuse) sino mostrando mantos 
continuos sin mayores depresiones y huecos. El color :teneJ~Il de los 
prtulncto~ e~ rojizo lm:;tn gris rosado. SuR lapillos y bombas están ma· 
yormente ecmcntados, dnnllo espesores compactos. En algunas Jocali­
clades (v.gr. P nyún) [lreseut:a lavas conlnclas con «arrugas~ de tamnill) 
cons iderable que dan lt la superficie rle sus coladas un ondulado carac­
terístico. 

E:n l~zow~ extrR.cOrdillcra.na, el I'uentelitens.e acostumbra a formar 
conos amplios en donde var ias hocas unen sus ¡)rodnctos en un Area 

• t::u la colad:. que cborroa del volctmcito adosado al e o de la• Boya y lo rodea, 

hemos observado algnnos do más 1le 50 metrow clr frente. 
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<:ont imu1. S m; luvus p1u~cen bab~t· sido relativauumte viSilOl;U~, pues uo 
existen los encanzamieotos uotn.bles presentado.s por les demás «Basal­
to;u. Por el .contrar ío, el es~ndío de algunos de suscampos representa· . 
t i vos induce u pensa r en una emi:~ión simultáoen. de ''arias bocatt, con 
producción de mnsns poco ttuídas qne colm.nudo los relieves menores 
s ólo acom¡paiiabnn las pendientes generales (como en Los Voll'.aues 
- boja 30 e - y Pum )fabuida - ltojn 32 e) m·ieutr!IS que en Jus zonas 
llanas 11ólo se ex¡)andian dt~spues rle alcanzar un cierto volumen y al­
tnrt~ (como frente ni e• Chibuillll - hoj u 29 b) . 

. E l Pnentelitense es posterior a h1o úl tirun glaciación y ~>e nt~ienta sobre 
loll de¡l6sitos de .. Pam1n1o de IM piedritas )}, Con respecto u su relnci<iu 
eon oti'OS sed imentos cuartarios, podemos anotar que debe liar ligera­
mente anterior ni Plate-r~&e. Se deduce esto por sm· a tribuidos 11 esa. 4:'dad 
los limos y arenas de un antiguo lago Llnocaufllo. Según Hroeber, el 
~mlralse de las aguas de aquel lago fué llroduc ido J)()l' la insta lación rle 
nna serie de conos puentelitenses al Sur riel mil!mO. Este mismo meca­
n ismo nos ))ermitiría fijar la eda.tl máxima del 4 Lacustre dt~l Río Gran­
-de o, emban~mdo al ~orte del obstáculo CI'CIIdo por los mantos homólo­
gos que se extendieron desde Los Volcanes (36°20' l,at. S.}. 

o) 1 t•om.erllitetl8e. - Como últ imos elementcs "fusivos 110 ubicuo lo~:~ 
ba~~tlltcs co rrespondientes al Trtnnenlitetl3e inferior y 1uperior. Como el 
{)lmpunlitense, dos secciones se asignan a e11te ciclo, aunque con una 
diferencia rle tiempo verosímilmente menor qne- la existente en los « Ba­
saltos 3 y 4 -... Pertenecen a tiempos mny recientes y según elementos 
-de la traclieión ornl ent ran ya dentro 1lel período hist-órico amet icnno. 
J;n joventml de las coladas y escoriales es manifiesta. (.)n.en según las 
actuales Jí·neal! c.le dt·eoaje y se los encuentra prácticamente al descu· 
'-lierto. Sólo el borde de alguna colarla- puede hundirse parcialmente bRjo 
'\os médanos y JlRml»UI actuales. Sus productos son ele colomeiooes nc­
~trnzcas, ¡wercímtlose los del « BriSalto G • al negro rojizo - b igado obs­
-euro- 11ienclo los del « Basalto 7 1> netamente negros. Ú\ s nperllcie de 
los e:;coril\les es notoriamente ás pera y su espesor está mayormente 
~nstituírlo por bloques casi sueltos, de cams cribadas 110r un sinuíunero 
•le vesiculns y alvéolos irregulares provenientes de bnrbnjas de gases 
<¡ue portaban las hwas básicas troruenli teoses. 

Si bien llega a nota rsll una mayo.· alterílción en el « Bnsnlto 6 .. , dift• · 
rencia que en parte motivó la. separación de ambos subciclos, cuando se 
-observan los términos inferior y superior aishulos es d ifícil ·su a~igua· 

-eión. Esto no ocurre por cierto uuando 11ns <:ohuhl!i se encuentran en con-
tacto, pues existe una clara superposición. 

Los productos tromeolitenses t~OI I lus quc demu~,;t run una mayor 
movilidatl dentro del séqui to \"Hlt:iíuico ctHrl'llll'iu. Kll dable ob11ervar 

.. 
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canees de :uroyos angostos por los qoe 11e deslizun - permítnseno11 el 
t..érmino - vertiginosamente los escoriales obscuros, perfectamente en· 
causados de los « Basaltos 6 y 7 • · Bermo110s t>jernplos de esto encontra­
mos en los escoriA.Ies que chorrean digitados de h1s cumbres del Pnm 
Mabuida hastu las ceroonfns de Bnta Ranquil ; en los lomos también 
basálticos de J,os Volcanes y en ·los faldeos septentrionales del Payún 
Mntru. 

Las oru¡lCioues tromenliteu~s se caructerizan también por la emisión 
•le lapillos y cenizas gruesas basálticas. Ello pareciera baber ocurrid& 
como fase inicial de la efusión, anterior al escape del material lávioo. 
Son frecuentes los conos <le laplllos del e Basalto 6• y los campos 
cubiertos JlOr « oarbonilll\8 negras •, llt>nominaoión local que dan Jos 
lugarei\os a los relieves y pampas tl\pizados por loe latlillos negntzoos 
t,rornenl itenses. La distribución IUllplia de estos prodnotos en 188 cerca­
nías de los conos mayores, a diferentes alturas, a veces superiores a los 
1le sus aparatos <le origen, bacen pensar en una emisión exploei va. Este 
carácter, sumado a la ftnidez de llUB phldnctos y al alto contenido ga· 
s-eo so barian asemejnr !11\1!1 e rn pcionE's a un tipo stromboliano en pequE'fto. 

(:ORREJ, ACJONK8 

Los sedimentos cuartaJ•ios que han si1lo objeto de mayor ntención 
•tentro de los estudios estmtigrl\llcos son aquellos expuestos en la r.ona. 
<lel litorsl atlántico-plateme. Se ha efectuado de ellos una estrati~~·rafiR. 
ltetallada. en la oual surgen conelaciones intoresantes con zonas det 
u entro del pais, gracias a los engranajes de los di fe rentes depósitos. 
~o obstante, cuando llegamos a. lar zonas nndinos y extraantl inns nos 
encontramos que dentro de la bibliogral'in poco!< son los párrafos dettica­
tlos a. estos grupos. Uno dolos motivo!! princi¡lales tle esto es In ditloul· 
tad de establecer sincronismo!! ml\s o menos correctos entre 11qnélla.s y 
es tas zonas. Lat< sucesiones litorale.s, a veces completas, en las que se 
¡•nerlen hallar evidencias que permitE'n reconstrui r los ciclos sedimen­
tarios y climáticos en forma continua, no se encuentrsn al pie de los 
Andes. En lo esencial faltan Jos se1limentos lo~sicos que sólo se deposi­
taron en las l'annraa del EBte, pudiéndose decir otro tanto de las forma­
ciones estuorianas y marinas. Cuando mée, hallamos solamente algunos 
emementos lacustres que son sólo episo.Jio8 de una serie que A.llá 8e )lre· 

senta completa basta nueatros cll¡¡s. 
El déficit de grupos se~limentarios pu<>de eer compensado en partt­

t:on la inclusión dentro rle las es)lecnlaciones de fndole cronológica de 
aquellos ciclos eruptivos que hemos tratado en las páginas que anteco 
rlen. Un enSl\yO - ¡>relírni11ar ))()r <lierto y euset>ptible de variación -
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podría intentarse reuniendo en un omHlro los ciclos ei'Upti,·os, los ciclos 
glaciales y los procesos sedimentnriQs correspondientes. Teniendo ya ese 
esquema de conjunto se puede comenzar unn co•·relación más o menoA 
válida con las otras zonas. De esta manera, valiéndonos en gran parte 
de datos proporciom•dos por otros autores, se han seílalll(lo on el cuadro 
que sigue las probables correlaciones de los grupos basAlti<'.os ya vist~s, 

no consignando aquí al Palnocoliteuse, pot>s deberíamos exitendernos 
hasta el Terciario, saliéndonos ya de los límites propuestos. Avarte de 
ello, m(l8 arriba .bemo~ indicado para él una edatl Vintlobonense, es decir 
Mioceno medio. 

Los primeros acontecimientos, la elaboración del ¡•• :Si ve! de !Jie de 
monte, se relacionan con la primera glaciación, de tlifíci l determinación, 
pues en genernl s u acción y depósitos se enmn.scarnn bajo los posterio· 
res. A grofr.llo tnodo 110 ban paralelir.lttlo las glaciacione!l,locnles con los 
ciclos europeos y norteamericanos, t•ero sin ninguna pretensión de 
demostrar uu perfecto sincronit~mo '. Para los ¡;rrupoM l!edi!IDentl•rios 
hemos acep tado las argumentaciones propuestas por algunos nntor!'s, 
en especial paru el Platense (1, p. 42), I,nj anense (1, t>· 41; 7, p. 224 ; 6, 
p. 51),« ?l[édano invasor·Pampn de ln.s pied ritas » (1, p. 42) y Bonneren· 
se (5, p. 231) junto cou los depósitos tilel A tu el mNlio (2, p. ,208). 

La historia geológica de los proct>sos desarrolln.dos en el ()nartnrin 
para esta zona extruoorclillerann. podría resumirse así : 

Terminn.dos los movimientos de la fase pr incipal del Ill?tto,·. Andino, 
se producen dos avances glaciares que nos elaboran sendos niveles ele 
¡1ie ele monte, de vasta di11tribución areal. S ns depósitos clíisticus se 
escalonan en altur:us, apareciendo l10y r:ementados parcialmente JlOr 
costras de carbonato de cnlcio. 

Durante el retrllimiento de los bielo~< -al térmiuo del 2•·avance -
1 

que corre1:1ponde al « Gran Interglnci:~r •>, se sedimentan gredas rojiMs 
en IRoS d~>pre!iones del Este (Nibuil, Atuel, Caílacla Oolorad J1) y coutem· 
por{meamente se des:wrollnn lRa efus iones del Ohapnaliteuse inferior. 

Con el ad veniuliento de la 3a Ulacinción, se protlnce el arrussuuicnto 
(\()frospoudiente al3., Nivel de pie de monte, el do mayor extensión entre 
las l't ltimaa elevaciones serranns (por l'j. el llano intercahulo ent re Siert•a 
de Palaoco y río Grande). l\fás tarde, el derretimiento de !lllS grandes 
masas de hielo da lugar nl establecimiento de l:tgos qne cubrieron nna 
gran superficie dentro de las depresione11 extraandinas. Se depositan 
asi los sedi mentos lacustres reconocidos como lujaflenses, cuyos limos 
encontmmo11 en Llancanelo, por debajo ele las colada.'! del Cbapualitense 
superior que también ocupa, entre otros, los relieves del 3°' Nivel pede· 
montano. Posterior a la extrusión del « Basalto 4 » y relacionado con 

' Para ma.yor exactitud ou el Hemisferio ao• t ral eonsc\lteso 5, pltg. 226 
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tlll último avance glacitu·, hallamos am¡•lhuuente distribuida la cubierta. 
t-errígena ele << Pam1>a ((,e las piedritas"· Luego los hielos Sil disipan de 
h1s al t uras tnt>diann.s para yn recluoir su t>nglazamient o a las cumbres 
más elevacla~, clonclt' qniz¡¡ pneclen de11arrollur torla.vín algún pequei\o 
avance local. 

J.~ntranclo ya en (' ) pE>riOtlo postglacial, amengnan los movimientos 
póstumos 1\t<cencionnles y comienza la ernpcióu del Pneutelitense. IAI. 
desn(Hil'icióu tle los cn¡upos ghwiados se t.J•aduce en el desurrollo de una. 
(llapn localment-e lacnst re. Rn htR (l!lencas ;;c ncnumhm limos y arenas 
del Platense. Bn Llancanelo y en el río Gl'llnde, los (JOnOR de « 'Ba><alto 5 •> 

fornMw los obstácnlns {) Ue f'mbalsan las Ul{nas tle las qne uos quedan la~ 
form:IC}iones lncnstrcs co-rrespomliente!\. 

A pn•·tir ele nquf los acontecimient,os eshín poco o mal engranntlos. 
I!Jilos ><em tan cercanos que se confunden con los procesos actuales. No 
nh!ltante poelcmos reconoc~r 11111\ bncna profundir;aci(i.n de los canc~-S, 
posterior n la efusión tlel 'fromenli tense inferior. A ella siguió, con re· 
lativa pequeiia diferencia ele tiempo, el 'fronumlitense !'li)'ICrior. E n las 
pnrtt's bajas se acumulm·on mientríll'l tanto aln vioncs, a veces espesos: 
los cnrsos dé aguí~ t ó •ñ:m'íñ ca~:~i ¡w:\ctiéamente el Hivcl de íllíéstróS díail, 
recort.anelo lentamcnt~ lns terraza,; m{~ bajas actuales, y en Jos faldas 
y pequciinR u11cncns sin clesa¡:Ue signiéronse ncnmulando res pectiv11· 
mente Jo;¡ cletritos ruás ¡:-rneso1:1 y los seclinumtos finos que forman lo 
que iloy !lOit~mos llnmnr « barrenli'S >>. 

ZONA. ])E LOS JI A!:! A l.TOH 

J)csc•·ipci6n del CII IIIJIO t•olccinico 

)Jaremo,; aquí uua descripción somet•a de In~; priucipules unidades d~ 
est.a zom\ efusiva. A excepción del Palaocoli~eose, de volcaues indeter · 
minables, el re;,to tle los grullOS basálticos presentan eu su mayoría. 
conos generalmente reconocibles, do loó~ qne parten mantos y escoriale~< 
de diferentes extensiones. 

lA>!\ allonunieutns el el Pahtocolil6'1lllt se encut.llltl,UI eu el extremo norte 
de Si~rra de Palaoco. Ya dij imos que presentan alabeos notables que 
forman culminacioues anticlim\les secundarias eu las cercanías de cerro 
Dumzno. A part ir d~ allí lfls mantos comienzan a hundirse decididamente 
en forma de nrco luwia t•l N E y B. fAt erosión, que ha. recortado bastante 
la ser ie bas{,Jt.ico·tobácea, ha dejado nna línea ele cerros que corres¡l<m· 
den a los frent.es de loa mantos que caen <:on rumbos rodea ntes (ver 
plano adjunto). Bncontramos ent re los más elevaclofl, siguiendo de N a 
S, los cerros Alfvrjus, Cajón <lel Agua, Znino, de ht Hoya, de la Cnbm 
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y cerrito Cortnelo, que en el uorde de In ltojll t~e acerca luwi~o~ el anobo 
()Uerpo de la. sierro. Luego el Pnlaocoliteuse se cubre po1· los depósitos 
más modernos, en especinl tle « Pam¡ll~ tle las pieclr itns » y ~ Bn~:~nlto ~ » 
y sólo lo volvemos a hallar en uon cer·rillacln que se extiende g rosem· 
mente de N a S, en el límite oriental de nuestra región . Exi11te nllí una 
amplia zona cubierta por su t~ depósitos que en forma ele tomarlas chatns 
tlurgen de la llanum ele.~Jlnés ele formnr uu sinclinnl Kmplio. H acia el 
8 pareciera que este sinclinal JlliSn a una fratetnrn que limita por el 1"10· 
uiente lns « J.omas peladns •>, en el árc>a de la vecina hoja 30 cr. 

J,a serie ele lomadl\81 que dijimos presenta 11n r umbo submeridiouul, 
~>!trncturnlmente oorret~poncle a un tmr tle cú¡mlas de finncos snavemento 
inclinad:os. Los altos topográficos not.abll!s cor respomlen a los ccnm; 
Huenul (o Huemul), Boleadero, l,imlero y Galpón, clesign{~ndose lu JlOr­
()ión media con el nombrts de e Lomns del Gnndaloso ». Estos aflora­
mientos d t~ e Ba81\lto 1 » se continúan por las hojas 30 e, 30 a y 29 d, 
pero nuestras rccorl'id88 no llegaron a abarcarlo~:~. 

El primt'r grupo brumlt ico cuar tario, el Olutpualitense i11jvim·, inRtt\16 
<! liS aparatos volcánicos en dos zonas más o menos soparables. [,u, pri­
mem de ellas corres¡>onde al borcle oriental de los afloramientos de l!edi­
mentos !(JfetAcicos y terciarios, que se expanden al Oeste de ésta nues­
t ra región ele estudio, conjunt:unente con las acmnnhrciones palaocoli­
tenses oeci<ltsntales. En el\ta linea ~urgieron algunos volcanes de peque­
üas elimensiones, u dos de lo!l culllles ya nos hemos refer·ido. Esto¡¡ sou 
~1 ubicado al W del cen-o 1\.fulacara y el adosndo al faldeo norte tlt-1 
cerro de In Hoy¡\, Utrt~ bocn.s ~erfa.n las que bullamos en el cerro Mora­
d o y una mayor, ya muy oculta por no cono chato de « Basalto 4 », nl 
Este ele la primera. 

r.~a se:gnntl11 zom~ ocupada por Cha¡lualiteno:~e inferior corresponde a 
la uncltlli depresión ah\rgtwa q ue coincidiría con el s inclinal clel P Rino­
colitense, entre la cerrilladn del naciente y Jos cerros más elevado!! del 
Oeste. Esta amplia pamps\ debería e11tur surcnda por un colector que 
d renaría. las rinconnelas de Pulaooo y correría pur la depresión hacia 
la zona cleprimilla e lo Llnncanelo. Adosando sutl mantos a este relieve 
poco acciclentadn, se cdidcó allí un lrt~rmoso cono -- el Oerro Pntabuillo­
s o - que ador>tn la forma de volcán de escudo, de suaves pendientes y 
extendidas coladas, qne lleg11ron quizá a cubr·ir nnos 250 km cmaclnulos. 
H oy se eleva hast.a los 1996 m s. n. m., con unos iiOO m de Altura rela­
t iva sobre los bajos circundantes. Ostenta un pnr ele conos nd wenticios, 
Jos cerros Morado del Nort-e y l~ial clel Zaino, ubicados ni ~orte y Sur 
del eneq>o principal. 

También l!!oure e11ta faj11 lleprimid:1 sinclinal, ml\s r•l Sur, rn c:tsi en 
el limite au.;trnl de la hojn, eneontmmos otro volcán tle escudo cuyo~ 
productos rellenAron el Íl reR ent re los afloramientos palnocolitenses de 
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uno y otro llm-tl~. :3u!! nmn~os, que tam!Ji.;n t)Ot'l'l!l' poJHien al Ulrnpuali­
tense inferiur, han s nrgitlo de las inmediaciones. tle cerro Quem11rl& 
(t.ambién llarmulo Lirulero Uhico) y H11emul Fmr, que hoy se presentan 
como los rem11nentes de In c(r ~(li(le de un volcán tlesmnntela.do. 

Los eonos de « BuStllto 4 », mncbo ·ruejm· conRervatloR que Jos de sn 
anteceRor, en ;.:enernl se hall:ur en liu$ i runedincionel! (le los derósit.os de 
fHI t.érruiuo inferior y en nne~tra « zmm de los basal toR "'• la mAs de laR 
vece!! por encima ele la:; cohtdl\8 tlc aquél. M~:~t.o clemo>~trtlría qne la>~ áreas 
o líneas de tl>Obilitlnd que Aprove ... l•aron los prO<lnctos ele uno y otro sub­
ciclo parn \'(}lcnr:~e al ext>()rior·, !'le m11ntuvieron s in mnyores vnrhtcionl's 
en el lapso que distaba t>ntre una y clt m t\xlrnsión. 

E>!tt~ camcteríst ica tectóni <'At parece ser común, dentro de crertos Jími· 
te:~, para ern poiones de otros períoclos. Casos simi lares se presenta u en 
los a ¡tamto:; voloánieos tromenlitense~<, donde es dable oht~l'rvar, como 
en el caso tlel cerro de lns Piedras Blnnc11S y en la zomt de I..os Volcn­
nes, que los punto:; de efusión de " BaAAito 6-.> y « Bal'olto 7 >) se eu­
cueutmn ciJ•cuuscriptos a árens pt>q iH•iint~, y en CIISOS cxtrt>mos a u n 
mismo punto (conos conc,éntricos). 

Dentro de los volcant's de 0/u~pualifeuse 8ttpcwior 1'1 que reviste mnyor 
irnportancin es el eer ro Mnlncnra. Sns mnutos llegan desde el Cerro Ba­
tra (intrusión tle « am1esit-l\l> mollelitense) hasta el cerro CIJachao. Más 
i~l S ur y Sucl este se ubicnn una serie de conos meuoJ't's, bien con!lerva­
clos, entre los quP. sobresalen el cerro 1\fornclo, el Mora•lo del Medio (o 

· Palenque) y otros inst,alados entre e l Pnt,nhnilloso y el Mornrlo. Sns 
mantos se IUiientnu aquí, s in excepción, sobre c:olacht!! ele « Basalto ~~» 

ele volcanc;;, vecinos, sobr11 los que up1~recen con bordes escarpados. 
Bn el cerro Piltahui lloso 11e obscr\'a 1111 interesante l'jemplo de vuh:ún 

con cono!! adventicios concéntricos, rc.·un idos al rededor del cuerpo prin· 
ci r ul. De el! t.()s conitos secnndnr ios de «Basalto 4 » llllcen col~dns que 
se vuelcan ;sobre el amplio escutlo tlel pl"i mitivo aparato, aunque sin 
llegar a sobrepasarlo. Algunas de esta s uuems coladas se puecl·en apre­
oiar en el pnnoraum adjun t-o. Una de elht8 - la mayor - corresponrle 
al plano desde donde fué tomado el dibujo; otra se ve adosada a u u ce­
J•rit.o de « Ha~>alto a)) eu el tercio izqu.ie t·do y una úl ti ma s urge por de­
trú.s del couG elevado del Pntahui llo~<o, di rigiéndose al Sur. Toda esta 
7.0ill\ e11t;Í cubierta parcialmente por hlllil los negros rojizos tromcnli ten· 
ses, que envuelven en oit\rta forma el paiAAje. P a t'll. dar una idea ml\s 
gráfica de la instnlacióu lit:> CHda cono se ba prt>paraclo una serie de 
hosquejoR, correl:!pondieudo el segundo y tercero ~~ cadt~ subciclo cha­
punliteuse. ~1 primt•ro clc ellos tratn d e representar los priuoi11ales gru­
pos ele formaciones existentel! nntPs de la deposición de los « basaltos » 
y sedimentos cnlll'tnrios. 

JJas dttsiMtl'H JIIU'IIIr.lill"'tl<t'>t las encOJttranto;; ugt·up~tdas t:> n 1111 sect.or 



1 

1) 
( 

~ 
-= 

' ' ' \ 
\ 

1 

' ' \ 
\ 

1 
\ 

' \ 
' 

\ 

' 

\ 
\ 

\ 
\ 

1 
' 

- :.!2l -

"' 

.. 

... , i 
' Yh 

. > ' 
' . . ' 

' 
1 

' 
\ 

\ 

' ' -
. L~- . '¡t \ 

1' ?.-': ~ :\~ 
~~ .: ~ 
-\ ~· "1 

1 \ 

• \. ' • ' f ' , 

' 
' ..... ' .. ,'~ - o 

' ,, .. · .. ' . - ' ;r :· ·x-. > .. K . ;: ''.' ·~ ·-:: :: [.·.+ . 
~: lbl 



- 222-

• 

\ 

\ 
\ 

... 
' ' 

.. 
'· 

' 

~ 
,: 
l 
" • 
\ 

~ 
~ e 
E 
¡.. 
~ 

"' 
~ 
.;! 
• 
.! 
• "" { 
i!. 

! 

~ 

í 
.! 

-• -~ ;¡ 

~ .... 
• -e 

~ 
~ 
.:: 
• 
.! 
• 
"' .:: 
¡_ 

J 

mi 
t1J 

1 
1 

... j 

o 

rrn 



- 228-

('.RSi continuo en el esqui u ero noroeste t.le la "zona t.lí> l<•s ¡uasulto:>". 
Con las otuacteristicns ya nnotttdas, unn s1wie de bocas de Rll lida reúnen 
~ns mant~ en un oampo volcánico único que se extiende desde la Rutn 
Nacionnl <10 y Cerro Uhihnido hnstn el Uerro Jn.rilloso. Conos menore;.; 
.se ubican en la margen de este campo, en el cont"cto con el ~mn esco· 
rinl de «Basalto 7 >'>, llegando basta el Ohachno. La acumnlación«le lnpi· 
llos en lms faldeos lum dejado relie~·e¡,¡ suaves, de formas redoJHlendns, 
que en s u l>orcle norte y (':;te terminnn con eolacla!:' altns, hastn cnya bast: 
se extien«ten los postel'iores f:'Scorialt\s tromenlit,en~es. 

El ciclo tromc11lite1181.' nparece ampliamente representado en nuestra 
. . ' 

zona. Ln eereanfll ele sus cono~, en nuestro c11so conc;éntl'lcos, hace que 
los materiales de la sección inferior y superior de esto ciclo n¡•nrezcan 
•·e unidos en un solo Cltmpo lf1vico, <lestac{mdose como (mico elemento 
aislado el cerro Malacnm •. 

El cerro l\lnlacam tomndo como unidad morfológicn lm shlo Nlitlctulo 
~n tres períodos. Yn 11e expuso cómo un cono de« Ba10nlto ;¡ » fué par· 
dalmente cubierto por un ,·olcún mnyor de « BRsalto 4 ». Despnéil do 
un lapso más o menos lar~o, y coincitliendo con la periferia del crítter 
último se instnló tlll cono de escorias y lapillos corrc!lpoudientes al 'l'rt•· 
menlitense inferior, que constitny(l el tercer aporte de ruatN·ial líwi<:o. 

La c6spide de este t:erro está formada por arenas cenicientas y lnpi· 
Jlos finos, ele colores claros, que se observnn a dis~ancia como 111111 man· 
.ella bnyn dentro de ~~~ eolorttcion obscura del cono chapnnlitcnse que Jo 
sor•orta («le allí s u nomhre q Malacnra »). Junto con este conjuutn, de 
grano preferentemente seleccionado en camadas estrntiftcndns, se en· 
<lnentran bomhas escoriflceas obscums del tipo <le « cortezns de pan», 
.qm~ cnlmia•an el cono. Esta. cnhil'rta, conjuntamente con ¡¡¡u·te del fahlE'o 
oriental del cerro, fné parcialmente destrnítln por la ~:al ida de nn pe· 
~neuo escoOrinl <le hwn obscura. En estn inci.-ión la;; aguas ;.;upertlcialf>~< 
hallaron libt·e pn~o y actnalmeute un profundo l:aiiatlón se hn serrncha· 
·dO entre la pillos y arenns volcánioos. Bn su>~ paredones se obsern1 cla· 
ratnente la estructura pel'iclinnl de las c11mudm• tle lapillos qne buzan 
-de 28 a. 26°. En este grupo uo l1ay tuayor selección de grano, p<>ro !\Í una 
neta separación en hancos lentiformes, apareciendo tli~<eminndos en el 
1uaterinl piroclástieo, blor¡necitos y bomhns ~t·mseramente <>sférie:H< «le 
bnsnlto. lAs ángulos «le deposición son t·elntivamentf· eon~tuntes ~· «le 
Ynlores eleva«los, ptH1iéndose reconocer también diaclnsns que aft•ctun 
los tlepó~<itos del conito y qnc buzan hucia la pel"iferia. 

En las fotografías del cerro (ftgf<. '1 y 5) pne«le apreciarse E'l cOJ:jnntit 

' _En un principio so tomó como volcnuc:ir,o~ de « Umml tO 6 • nn pnr de cerriiO.tj 
.que ~e yerguen en el e•entlo del p,.t,.huilloso. Ahora ben•o• ¡>referido iuterpretarl<>• 
~omo relieves cha¡wali teuses en vueltos por lapiltos trorneulitenses. 
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!< UpcriM claro y tll C.:OII ll de la pillos IIUSCtll'(), u~ ht llliSillll f'orum :;e tles· 
t-aca t•l escorhtl ua;.;il ticn y el profuo1ln c;liía•lón •·ec:orta1lo a ~:~ us pies. 

g¡ resto de lfls c.entros er uptivos rl~l Tmml'nli teu><~ inferior se encuen· 
trn nhif·a•lo en torno al Ce1'1'0 <le las P ie•lras Blau.cu!<. Allf se levuntnn 

fo'i~. ~. - t'm~ohre dt•l n:t'T'f• lhla•·llrA. \'1-"tlt de.-d" e l t-:~th). l'ur 1lub•J•.1 d.,l 
• aombre.ru., de nt~·nat •·••ltkh•uiJt:o ,.¡"""'' l'lllr"."'' uu l"'f'J1H'iw t..'át'Orl•l ''" 
11111 '*" ltl'l"·:\ltien. 

110 nlCIIUS de <:iiiCO UOCa~, CU)'II>' productoS :<e I:OIIflllldeu eu Ull peqneiío 

¡;ect.o•· de lapil los y escorias, uajo los cuales asoman los mantos ri~cosos 
ti picos ol ~l ~ Tiasalto 6 >> . E n este grupo dr cnuos son notaules los vol· 
cancitos en herraolum. l!l:;tos elevan sns cuerpos de esco~ias y material 
lino eu forma semicircular, corresponrlieudo al borde faltan te fiel craít.er 

Jo'Íjl . 5.- \ ' ui.• ¡_\U :\f ~tlllC: Mrllll . d~lu •1• •1'!-r(~ el f•llleo urleutal. ~ ob~ ... Til t'\tll"'­
Inudn ufi•dOn t't!t'nrt.a•lo •·rHn• e•tmuultM d e l•plllo" y l"l't1ba. &•bre 1-1 un 
J)&IJIICfm eetxu-t\1 ll ~i hn•a l•n&Aht•·• ~· tul$~t • rrlba 1• •·thpt.l" runuada 11o0r 
,.rt•nae •·cuh·luut•t~ dt' cuh.•t· .. ,. •·1AI'""'· ~,. llllf"t•('l•n l\•l-..tu4fl. •1~nnatt tlilu•laN& 
•tttu l'lll''lan la \'JtlrntlHcn,.ilin rwrit"Honnl. 

a la emc1·gencia de:l material hívico q ue, a s u ¡msu, tlrt·asó la tlébilresis­
tencin de los pt·olluctos poco consolidados. l\fotivudo tll!uuién por un 
mecunismo s imihu· pero de mayores proporciones (y qniz(~ hasta con un 
caráctl.'r explosivo a.juzg1H' por la cn.ntidad de la.pi llo:; suel tos qne recn· 
uren la>~ zonns vcciuus), encontramos una peqneiia oeahlera en el extreme> 
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noroeste de este Kcctor. g1 Cerro tle hl Jjamleru. corresponde al puur.o 
más a lto del borde semicircular remuuente. En el centro de esta cnl!l ~:~m 

en minintu~:~.~, que debe haber llogndo n los tres kilómetro,; tlc di(unetro, 
se halla ubicado un crnter 1le <• Basalto 7 >>. En el res.to de las paredes 
del críLter tlestruí<lo se aprecia nua disposición en camadas de .lnpillos (•rt 

nn t.odo similares a lns ya descriptas pam el Malucarn. 
El Trome111ite11.8e Ruperíor ncupn en snperflcic unas 2/f• ]lUrtes <lel tu· 

tal de Jos afloramientos ele rocas efusivas de In «zona de los busnltns » . 
Se u os pt•esouta como un amplio campo lá\'ico qne e~horrl'n clc~lle un ~o lo 
eráter do reelncidu!l dimensione,.. Los mantos y e~;:codal<'s llegan dl·~cl•• 
(11 Cerro de las Piedms Blnncns por el Sur, hasta I r~ COí!ta riel río l\lnlar· 
glle J)Or el Norte, alctutzanrlo desde lns eiénagnR de Currilanqnen lm~<t.a 

los volcanes puenteliteuses 11<'1 poniente. 
El escupe ele « Basalto 7 >> ocupa el centro ele nu apnmto volcíll licn 

<le sn término infel'ior, encont ríuulose en la de¡wesión centmlllel mismo 
a IIDI\ t reintena de met.ros nu1s nbnjo qne los primit h·os bordes. A partir 
<le allí han s m·gido, quizí1 cleRpués de una explosión, lns o.olad11s e¡ue 
d otadas de gran llnillulidael r alto contenido gaseoso, lll'gnron ll uel!li · 
zarse 19 kilómt~tros hacia el nortE', apro1·echílndo In ~:~na 1·e peruli i'Httl 

q ue des<:endía hacia el río y haci1\ Llnncnucln. En algunos pnrteM eucon· 
tramos típicos mantos, com¡>~totos y continuos, pero en ~eneral el mntt'· 
rial basí1lticn extruíelo hn t.omndo el tipo <le escoriales, de hloqnes ine· 
gnlnres que el<ünn ent re sí g- ran cRnticiael ele ltneco!l, ítlgnuo¡; 1le tlimen· 
Iliones noto hl<·~. 

Summary. - ln the prc~cnt pnper, the nuthor iutrodnccs thtl reacler 111 80IIH! 

obser\·otions mncle in the west.en• ¡mrf nf the ,·olcnni<! flelel locl\t·ed in •ontlmru 
l f enclozn, West Central Argentina. 

During tbe ll111t ¡¡nrt of the exposition, tho vntstnucling ftmlnres uf six 
dil\er~nt bn&l\ltio gron¡>~, subdi\•ided uccordiugly tv 6roeber , tu·e describecl , 
M well M criteria lissncd for their respective flelel recoguition. An essay uf 
corrt~ln tion ¡,. made, showing t.he pTobnble relation~ l>iltween thu volcnnic 
group~, glnciation cycles nnd sedimenta. Following, a shnrt ducriptiou of tho 
« b!Uinltic zone • of the « Bardas Blancas » ~9 b geologicnl sheet, with ~pecinl 

references to th11 Q!l!lternt~ry ern(ltive elevelo(lment is mncle. 
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